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COMUNICACIONES  OFICIALES. 


k  acompaña  á  V.  E.  un  exempíar  de 
a  Proclama,  que  é  u  Ayuntamiento  ba  creí 
do  de  su  deber  dirigir  á  ios  habitantes  de  es 
mn  i  Udad'1Con  el  fusr°  objeto  de  auxiliar 
lo  powble  a  esa  Capital  para  la  resisten- 
»  de  ia  expedición  de  la  Península  que  ame- 
»«a  invadirla  próximamente.  £1  Cabildo  cui 
de  remitir  sin  pérdida  de  momentos  los 
«onativos  que  se  recogieren  ,  y  £endra  la  ma 
yor  coanpbceocia.de  que  V.  E.  se  sirva  iri 
Mearle  los  .servicios ,  que  en  las  presentes  cir 
constancias  convengan,  hacerse  al  sobredicho 
erecto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  años.  Sala 
^apitular  de  Tucuraan  y  Junio  18  de  i&ic.— 
Francisco  Ugarte,=José  Molina.^ Marcelo 
Antonio  Díaz  de  Peña.^Francisco  Cobm 
bres.-^s Lorenzo  Domínguez.— Francisco  Pos 
¿e— Eximo.  Cabildo  de  la  Capital  de  Bue- 
aos-Ayres. 


La  Municipalidad  del  Tucumaw  ¿  sus 
Habitantes. 

ciuda  bajíos:  Jamas  se  vio  la  Patria  en 
tan  inminente  peligro  r  hasta  hoy  no  han  teni 
do1  sus  armas  que  batirse  r  sino  con  fuerzas  de 
nuestros   tiranos,  que  mas  han  merecido  el 
nombre  de  Divisiones  que  de  Exércltosv  Los 
«[Be  amenazan  invadirla  al  presente  $oa  su 
periores^  á  quantos  nos  han  hecho  ra  guerra 
en-  la  serie  de  los  cinco  años ,  que  luchamos 
por  sacudir  su  yugo:  diez  mil  Españoles  ar 
mados  de  puñales,  respirando  'venganza,  y 
deseosos  de  embriagarse  en  nuestra  sangre  ino 

cente,  se  aproximan  ya  á  nuestras  costas.  - 

Espark>íesr::;;está  dicho  todo.  Ciudadanos  ¿ha- 
bremos hecho  nuestra  revolución,,  para  caer 
otra  vez  en  sus  manos,  en  ¡as  manos  de  es 
tos  nuesiros  antiguos  opresores,  que  se  juz- 
garan con  nuevo  derecho  de  ser  mucho  mas 
implacables,  mas  inhumanos  y  feroces,  que 
hasta  aqui  lo  han  sido  con  nosotros?  No  hay 
que  dudarlo;;  del  éxito  de  la  batalla  ,  que  se 
espera,,  pende  decisivamente  el  destino  eter- 
no de  la  Patria.   "Jamas  (para  decir  1©  co» 
»» ta*  expresiones  de  un  bello  ingenio  Mexicano- 
»» de  estos  tiempos)  jamas  xm  interés  mas  gra» 


«de  nos  ha  ocupador  no  es  el  interés  da  m 
«día,  sino  el  de  siglos.  Lo  pre&enre  vá  á  de- 
«cidrr.de  trn  largo. -porvenir,  y  muchas  cea- 
.  »re¡>¡i»  de  años,  despue-s  que  nosotros  haya- 
«moi ¡  dexado-  de  .aistir,  el  Sol  alumbrando  es- 
«se  hemisferio  esclarecerá  nuestra  veígsáenza, 
«ó  nuestra  gloria.  Sí  sucumbirás,  siglas  de 
«esclavitud  serán  el  resultado  t  nuestros  descen- 
«  dientes,  arrastrándose  un  día  cargados  de  cade- 
«ñas  sobre  rmssti os  sepulcros, -maldecirán  míe* 
«tras   cenizas  con  justas    imprecaciones  por 
«nuestra  pusilanimidad,  egoísmo  y  falta  de 
«virtudes/' 

Aqui  puesy  Compatriotas,  aqur  de  nues- 
tro aliento,^  aqui  del    mas  aleo  entusiasmo, 
aqui  de  !os  últimos ,  y  ma?  generosos  saeiificios. 
¿Buenos  ^yres  solo  habrá  de  aporrarlos?  Los* 
demás  Pueblos  sus  herroanvs  harain  eatreiauto- 
eí  ignominioso  papel  di   meros  espectadores 
en  la  mas  importante  de  tedas  las  lides  ?  JL&. 
jos  de  nosotios  oca  conducta  tan  vitupefa. 
ble.  Tucumanos,  valerosos,  y  «obles  Tuca, 
manos ,  la  guerra  de  que  se  trata  ,  es  la  guer- 
ra de  la  inocencia  contra  ei  crimen;  de  la  jus- 
ticia  contra  la  usurpación  ;  de  la  humanida  <f 
contra  la  tiranía.  Nuestros  int«re:es,  nuestras 
vidas,  nuestras  esposas,  nuestros  hijos ,  nues- 
tros derechos,  maestra  gloria,  la  felicidad  d» 
un  Continente  inmenso,   que  forma  casi  feg 
mitad  del  globo,  todo  reclama   nuestra  coo- 
peración, y  nuestros  esfuerzos.    Ya  qgre  n© 
podemos  por  la  distancia  pelear  persona  Imea- 
te  incorporados  con  nuestros  hermanos  de  Bue- 
nos-Ayres,,  alarguémosles  á  lo  menos  una  roa- 
no  franca,  y  genorosa  para  aliviar  en  parte 
sus  urgencias,,  y  tenerla  asi  de  alguna  mane, 
ra  en  sus  laureles.  Este  Ayuntamiento  cami- 
nando  sobre  las  huellas  del  de  aquelia  virtuo- 
sa Capital ,,  ha  resuelto  al  efecto  abrir  des- 
de el  dia  i$  del  corriente,  en  la  Sala  Ca- 
pitular ante  dos  de  sus  i sdkiduos,  una  subs- 
cripción voluntaria  para  recibir  los  donativos 
que  cada  Ciudadano  qui«¡a  hacer  espontanea- 
mente  con  arreglo  á>  sus  respectivas  facultades,, 
y  á  Iss  circunstancia*  de  la  general  escasez 
a;  que  nos  hallamos  reducidos  con  las  eroga 
ciones  anteriores. 

Franqueza,  Ciudadanos,,  desinterés ¿  r> 
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nunciad  vusstros  mas  caros  intereses,  odio  in- 
variable ai  despotismo:  y  la  Patria,  liado 
rada  Patria  será  salva,  y  nosotros  dignos  de 
la  reputación  vinculada,  ya  dt  largo  tiempo, 
al  nombre  Tucumano. 

Sala  CapituTar  cié  San  Miguel  de  Tucu 
man  y  Junio  14  de  181$  =:  Francisco  ligarte  — 
José  Molina —Marcelo  Antonio  Diaz  de  Pe 
ña.  b Francisco   Colambres. —José  Vicente  Tor- 
res.^Lorenzo  Domínguez. — Francisco  Posse. 


EXCMO.  SEÑOR. 

Quando  mas  fluctuaba  mi  atribulado  cora- 
zen  en  un  mar  insondable  de  coragojas,  y  amar- 
guras sin  peder  esperar  una  favorable  tarmi 
nación  á  mi  i  ífouusio;  dispuso  el  Dios  de  las 
misericordias  que  el  mando  á¡¡  las  Províncias- 
U  : idas  recayese  en  ese  respstable,  noble,  ga 
ncioso,  y  Ex  cirio.  Cabildo.  Si  yo  hubiera  te 
nido  una  noticia  anticipada,  ya  hubiese  vati- 
cifüado  rri  fortuna,  pues  de  tal  superioridad 
eran  efsetos  consecuentes,  los  que  con  tanta 
gloria  ha  producido.  Las  Provincias  son  tes- 
tigo de  quantos  beneficios  han  recibido  en  al 
corro  tiempo  de  su  marido;  pero  contrayendo 
me  al  particular  mió ,  no  cesaré  de  alabar,  y  dar 
las  mas  rendi  jas  gracias  por  tan  singular  beno 
fksncia.  Desde  el  momento  que  recibí  la  su 
peuor  providencia  de  V.  E.  empezó  á  endul 
zarss  aquel  rrwlancó  ico  balido  de  mi  grey  ,  que 
con  diligencia  me  buscaba  ,  quando  yo  no  me 
podia    presentar    á  consolarla  Señor  Excmo. 
entre  mU  imponderables  trabajos,  ha  sido  el 
mayor  la  separación  de  una    grey  amada  á 
quisa  yo  debia ,  y  quería  apacentar,  quando 
me  ¡o  uegaba  la  fortuoa.   Este  sentimiento  me 
hubiera  abandonado  á  ¡os  maiores  riesgos,  y 
peligros,  incomodidades,  y  molestias  por  solo 
consolarla,  y  asi  lo  verificaré  quando  pueda 
organizar  tan  costoso  y  dilatado  viags.  Mi 
raconocimiento  y  gratitud -53ra  eterno,  y  no 
desmentiré  el  honrado  concepto  que  V.  E.  me 
franquea,  con  mis  obras,  palabras,  y  pensamien- 
tos. Es  de  mi  cargo  levantar  mis  manos  al 
Altísimo,  d^rle  gracias,   rogar  por  la  vida, 
salud  y  acierto  de  ese  Excmo.  Cuerpo,  como 
también  por  la  felicidad  de  estas  Provincias  y 
de!  Pais  á  quien  dsbo  mi  existencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Villa 
«3e  la  Concepción  del  Rio  4V  Mavo  29  de 
xemo.  Sr. — Nicolás  Obispo  de  Salta-zs 
Ex  cmo.  Cabildo  Gobernador  de  u  Capital  de 
Buüaos-Ayres. 


PROMOCIONES. 

D.  José  de  Montes  de  Oca  Capitán  Raimien- 
to niiiti.  8. 
D.  Miguel  José  Rodríguez  id.  id. 
D.  Cirilo  Correa  id.  id. 
D.  Juan  Escobar  id.  iJ. 

D.  Francisco  Crespo  y  Danis  Ayudante  Ma- 
yor id, 

D.  Jo  c  Conti  id.  id. 

D.  Félix  Villosa  Teniente  1?  id. 

D.  Julián  Várela  Gundin  id.  id.  id. 

D.  Manuel  Antonio  Merlo  id.  id.  id. 

D.  Büaito  Sánchez  id.  id,  id. 

D.  Manuel  Diaz  id.  id.  id. 

D.  Julián  Várelo  id,  id.  id. 

D.  Juan  de  Dios  González  id.  id.  id. 

D.  Juan  Antonio  Casacubierta  2?  id.  id. 

D.  Aní-eto  Vega  id.  id.  id. 

D.  Manuel  Maclas  id.  id.  id. 

D  Leandro  Garcia  id.  id.  id. 

D.  Juan  María  Cruz  id.  id.  id. 

D.  Benito  Correa  id.  id.  id. 

D.  Jorge  Vetazco  id.  id.  ¡d. 

D.  Miguel  Corréz  Subteniente  id. 

D.  Manuel  Esteban  Súarez  id.  id. 

D.  Pedro  Diaz  id.  id. 

D.  José  María  Apeilanis  id-  id. 

D.  José  Diaz  id.  id. 

D.  Fulgencio  Guiidin  Abanderado  id. 

D. -Esco'astico  Magan  id.  id. 

D.  Félix  Occzabal  Teniente  2?  id. 

D.  Femando  Rosas  Capitán  del  Batallón 
nuai,  ir. 

D.  Nicolás  Medina  Teniente  2°  id, 

D.  Manuel  Quiroga  id.  id. 

D.  Prudencio  Versara  Subteniente  id. 

D  Ramón  de  Lista  id.  id. 

D.  Gabriel  Piedra-Cueba  Teniente  28  Húsares 
de  ¡a  Union 

D.  Vicente  Cabezas  id.  id.  id. 

D.  Pedro  Hurtado  Alférez  id. 

D.  Hi!  arion  Guerreros  id.  id. 

D.  José  Lorenzo  Castro  Porta  Estandarte  id. 

D.  Miguel  Sánchez  de  Zeliz  id.  id. 

D.  Luciano  Cabral  G  ado  de  Sargento  Mayor 
Regimiento  de  At tilUría.  ' 

D.  Juan  Bautista  Aguiar  Subteuientt  Grana- 
deros de  Infantería  / 

D.  Ramón  Cueli  id.  id. 

D.  Manuel  Joaquin  Badía  id.  id. 

D.  Rufino  Barbosa  id,  de  Bandera 

D.  M  inuel  Rocha  grado  de  Subteniente  Ba- 
tallón num.  1 1 

D.  Agustín  Pons  id.  de  Alférez  Húsares  de  la 
Union 

D.  Simón  Antonio  Santuchos  Subteniente  Bi- 

tallón  num.  1  1 
D.F  rancisco  Guerra  Maestro  Mayor  da  la  F¿« 

btica  de  fútiles  de  esta  Capital. 


Del  Periódico  Courier  d'  Anglaterre. 

LONDRES  i  Ó  DE  ENERO  DE  iHi^.^Los  gra¡J- 

des  interesas  europeos  porque  han  comími  lo 
los  Aliados  por  cautos  arios,  parece  qué  absur- 
vieron  coda  su  atención,  y  miraron  con  total" 
indiferencia  los  acontecimientos  importantes  de 
la  América  Española-  La  España  sola  ha  hacho 
impotantes  esfuerzos  para  detener  los  progresos 
del  incendio  causado  por  un  sistema  injusto, 
y  alimentado  por  falta  de  previsión  y  pru 
dencia.  LaN  Inglaterra  interesada  en  estos  su 
ce s 05 ,  como  Potencia  marítima ,  se  ha  conser- 
vado indiferente;  y  sin  procurarse  alguna  in- 
fluencia en  los  Gobisrnos  provisorios  Peninsu 
Jares,  no  ha  podido  hacer  aceptar  su  mediación, 
que  tal  vez  habría  prevenido  los  horrores  que 
manchan  ios  anales  revolucionarios  de  la  Amé- 
rica Española. 

En  couseoüsncia  de  la  impotencia  de  la  Es- 
paña, y  de  la  conducta  inconsiderada  de  Far- 
líaodo,  es  evidente  que  aquel  Vasto  País  se 
i)  ¡  separado  de  su  dominación;  todas  las  noti- 
cias concuerdan  en  que  la  abrogación  de  la 
Constitución  ha  producido  tmre  Crio  lies  y 
Europeos  el  grado -de  uniors  que  deba  asegu- 
rar íu.  independencia.  Puede  formarse  idea  dc-1 
«íecto  producido  por  la  vueiti  da  Fernando 
por  la  proclama  del  Congreso  General  d*  las 
Provincias  confederadas  de  Santa  Fé;  y  según, 
ias  noticias  recibidas  de  la  Habana,  donde  no 
se  han  manifestado  síntomas  dg  insurrección 
,y  disgusto,  podemos  afirmar  que  la  personal 
influencia  de  Apodaca  y  su  condscsndencia  á 
Jas  peticiones  qne  se  le  han  hecho,  kan  coate 
jsido  ai  Pueblo,  luego  que  s  ipo  la  abolición 
de  la  Constitución,  el- restablecimiento  del  an- 
tiguo .sistemi  de  degradación,  y  la  supresión 
.ya  decretada  del  libre  comercio.  El  Gobisr- 
no  no  se  ha  atrevido  á  cerrar  los  puertos, 
el  comercio  es  aun  libre ,  pero  esto  será  sola- 
mente hasta  tanto  que  se  refuerzen  las  guar  - 
niciones ds  h  Isla. 

Aunque  en  las  relaciones  que  la  Inglaterra 
tubo  con  la  España,  se  viese  en  la  necesidad 
de  combaíir  preocupaciones  y  falta  de  luces, 
con  todo,  los  Ir.gleces  no  han  desado  de  in- 
tersarse  en  la  susrta  de  un  Pueblo  cuya  cau- 
,sa  han  defendido  por  tanto  tiempo,  y  sien- 
ten que  una  revolución  señalada  por  tantos 
rasgos  nobles  y  generosos,  haya  terminado 
en  restablecerse  un  sistema  de  degradación  y 
•nvilecimento  mayor  que  el  qug  antes  exis- 
tía. Si  nuestros  esfuerzos  militaras  fueron  muy 
titiles  á  la  España,  nuestras  relaciones  po 
lúteas  no  le  han  servido 'de  nada;  y  en  toda 
h  España  no  hay  mas  vestigios  de  nosotros 
que  los  de  nuestras  operaciones  militares,  y 
que  puedan  merecer  el  reconocimiento  de  los 
Españoles.  Es  acaso  esto  un  eJEeoto  de  la  ig- 


norancia; y  deMa  filti  de  sa?  icidid!  de  pute 
de  ¡os  agilites  del  Gobierno  &tbmkf,  ó.  de 
1.4  fatalidad  que  parecí  inseparable  de  su  po- 
lítica «xtsrior?  .Ssa  lo  qu¿  fuere,. ello  es  cierra 
que  el  odio  de  bs  Peninsulares  se  manlS?3fca 
m.ts  cada  día,  y  que  parece  habers®  extendida 
á  las  Provincias  de  Ultramar. 

Asi  es  coma  se  ve  expuesta  la  Inglaterra 
a  que  se  aparten  de  ella  la  Españi  y  la  Amé- 
rica Española;  y  ha  llegado  el  momento  en  que 
la  Inglaterra  debe  declararse  ó  por  la  una  ó 
por  la  otro..  Es  cierto  que  hace  poco  tiempo 
á  que  ¡a  impártante  qiisstion  de  las  dis-snsionas 
Americanas  se  ha  presentado  al  púdico  coa 
una  claridad  capaz  de  darle  á  conocer  ios  su- 
cesos de  su  revolución:  tporo  lo  que  de  eli* 
sabemos  nos  anuncia  haber  vuelto  los  tiempos 
de  Co.4éz  y  de  Pízarro. 

Los  Américanos  Españoles  han  desplegad» 
una  energía  á  que  no  nos  habia.  preparado 
lo  visio  en  E^pañu;  y  el  tiempo,  este  gran 
arbitro    de  los  cálculos  políticos,   hará,  ver 
que  él  los  están  firrns'mente  resueltos  á  no  rol-' 
ver  á  caer  por  la  esclavitud  y  desesperación, 
en  aquel  estado  de  envilecimiento  ds  que  pro, 
curan  libertarse,.,  y  en  el  quai  sus  l&b&safc 
peninsulares  se  han  vuelto  a  fumergir.  Nj 
puede  esperarte  racionalmente  que  los  Pue- 
blos se  sujeten  á  unas  leyes  que  no  pueden, 
contribuir  á  su  felicidad  y  libertad.  ¿Qué  pus- 
den  esperar  de  la   España  los  de  América? 
Su  independencia  tiene  aun  en  la  misma  Es- 
pañi  fus  partidarios,  y  estos  son  muchos:  bs. 
liberales,  los  constitucionales ,  ven  en  la  emarj- 
cipacioa  de  la  Amé.ba  ia>  funestas ..cotHeaihi* 
cías  de  la  conducta  de  Fernando.  Lo,  Mj- 
narcas  exercen  el  poder  en  virtud  de  urs  pac* 
to  sagrado,  y  so:j   responsables  de  las  :coa~ 
seqüeacias  á  las  infracciones  que  ellos  se  Per- 
miten. La  Amé.ica  tiene  derechos  (y  solo  e* 
España  puede  en  el  siglo  19  ponerse  en  qüas- 
tion  si   17  millones  de  homores  tienen  dere- 
chos) y  estos  derechos  se  han  hollado :  Fi- 
nando y  sus  agentes  solos  son  responsables  d* 
sus  consecuencias.  Sean  quales  fueren  nues- 
tras relaciones  políticas  coa  la  España  ,  no  pue- 
de dudarse  que  quando  el  Pueblo  Ingles  co- 
nozca t>dos  los  hechos,  desaprobará  los  actos- 
de  un  Gobierno,  que  hace  de  un  trabajo  Util 
la  base  de  su  autoridad,  y  funda  su  poder 
sobre  los  principios  destructores  de  la  socie- 
dad. Hasta  aho  a  la  España  ha  gobernado  l'&'s 
Provincias  ultramarinas  por  medio  de  Magis- 
trados palpablemente  venales,  y  de  Adminis- 
tradores notoriamente  injustos  y  rapaces ;  y  si 
ios  habitantes,  de  América  no  han  obtenido, 
satisfacción  de  los  actos  de  tales  delegados  del 
Gobierno   Español,  sus   esfuerzos  por  subs- 
traeíse  de  una  aliará,  ^u®  solo  podían,  hacer 
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necesaria  las  utilidades  y  conveniencias  de 
arabas  partes,  éilos  quedan  justificados  en 
presencia  dol  Mundo  entero. 

Aunque  son  tan  deplorables  los  efectos 
de  las  revoluciones  (  y  por  lo  que  sabemos  la 
de  America  es  bien  sanguinaria)  parece  que  los 
Americanos  no  podían  llegar  á  su  grande  obje 
to,  que  es  asegurar  su  libertad,  si  no  por 
medio  de  una  revolución.  Elios  cedieron  á 
equel  impulso  natural  en  los  hombres  valer  o. 
sos,  tomar  las  armas  para  dcfsnd-r  sus  desa 
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3?    Se  restituyen  los  prisioneros  de  ambas 

parres. 

4°  Se  nombrarán  Comisarios  por  ambas 
panes  para  decidir  acerca  de  las  pretensiones 
á  las  ÍOas  de  Passamaquaddy;  y  si  lo»  Comi 
safios  ion  de  un  mismo  parecer,  su  decisión 
se  tendrá  por  final  y  conclusiva:  si  entre  éilos 
hubiere  discordia  se  recurrirá  con  sus  razo- 
nes á  la  final  decisión  de  un  Soberano ,  ó  Estado 
amigo. 

$w    Se  nombrarán  Comisarios  para  fizarla 


...       ,  -  j  v>v..ui-.4iius  para  nxar  ja 

tendidos  derechos;  y  nosotros  diariamente  linca  divisoria  entre  los  fl.tados-Unidos  v  el 
recibimos  noticias  de  aquellos  vastos  Países  de  Canadá, 

que  el  espíritu  de  independencia  se  manifiesta       6<>    Se  nombrarán  Comisarios  para  señalar 
por  todas  partes,  y  que  el  suceso  corona  los    la  mediania  del  Rio  Yroquoh.y  decidir  si  sus 
esfuerzos  de  los  nuevos  Gobiernos.  La  gaze-    I,la«  pertenecen  á  E.  U  ó  á  Inglaterra 
ta  d.  Madrid  no  puede  ya  disimular  el  sobre-       7«    Los  dichos  Comisarios  fi«»án'l.  parte 
salto,  y  las  dificultades  pa^a  dar  a  ta  vela    de  la  línea  divisoria  entre  el  Lago  Hurón  y 
la  expedición  de  Cádiz,  la  quai  es  la  ultima    T        L" - 
esperanza  de   los    comerciantes,    prueban  la 
impotencia  del  Gobierno  Eapañol  para  tomar 
las  medidas  prontas  y  enérgicas  que  exigen 
las  circunstancias. 

Debemos  pues  aguardar  acontecimientos  de 
la  mas  alta  importancia  en  todos  los  puntos 
dt  América;  y  como  ellos  son  de  un  gran  in- 
terés para  los  lectores  de  todos  los  Países,  pu- 
blicaremos los  documentos  que  recibamos ,  y 
que  den  k  conocer  el  estado,  progresos,  objsto, 
y  resultados  probables  de  la  revolución  &c. 


Tratados  de  paz  y  amistad  entre  S.  M. 
Británica  y  los  Estados  Unidos 
de  América. 


L  go  Superior  hasta  la  parte  Occidental  del 
Ljgo  of  ¡he  Woods. 

8o  E. te"' articulo  solo  trata  del  proceder  y 
facultades  de  los  dichos  Comisarios,  sus  honora- 
rios, ga  tos  de  la  comi  ion 

9o  Ce«,an  las  hostilidades  de  ambas  partes 
contra  las  t  ihus  ó  naciones  de  lidies;  seles 
restituyen  las  posesiones,  derechos  y  preroga- 
ti  vas  que  gozaban  en  iStl,  con  tal  que  los 
Indios  desistan  da  hostilizar,  después  de  hacerles 
saber  la  ratificación  de  este  tratado. 

lo  "Porquanto  el  comercio  de  esclavos 
es  irreconciliable  con  los  principios  de  huma  - 
nidad  y  justicia,  y  deseando  S.  M.  B.  y  los 
Estados-Unidos  continuar  sus  esfuerzos  en  pro- 
mover su  total  abolición,  se  convienen  arabas 
partes  contratantes  en  solicitar  del  mejor  modo 
posible  el  logro  de  un  objeto  tan  deseable." 


i  i  Se  hará  el  cange  de  las  ratificaciones  ea 
Este  tratado  consta  de  once  artículos  y  son  Washington  en  espacio  de  quatro  meses  ¿  ó  mas 
substancia  los  siguientes  —  pronto  si.  es  posible, 


«n  substancia  los  siguientes. — 

i?  Se  restablece  la  paz,  y  se  restituyen 
todos  los  terrirorios,  plazas  y  posesiones  to 
ma  das  de  ambas  parioduranre  la  guerra,  ex- 
cepsuadas  las  IsJcs  situadas  en  la  Bahía  de 
Pas«amaquaddy  ,  que  perrnaneceián  en  posesión 
de  la  parte  que  las  ocupa  actualmente  hasta 
que  se  haga  la  decisión  respecto  al  título  para 
poseerlas,  conforme  al  artículo  quarto  de  este 
tratado. 

a?    Cesan  las  hostilidades  en  periodos  se 

ñalados. 

Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


AVISO. 

Se  vende  una  Casa  siruada  tras  de  la  Mer- 
ced, de  construcción  á  la  moderna,  se  compone 
de  7  varas  ds  trente  al  O.  E.  y  17  de  fondo; 
el  que  quiera  comprarla  en  la  Imprenta  darán 

razun. 


